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-Todos están llenos-contestó Brnchstaedt-, 
me ha costado gran trabajo encontrar éste. 

-Creo que tenemos lo que necesitamos-dij<> 
con tono agrio la sefiora de Baerwald, intervinien­
do en la conversación. 

-Perdonadme-replicó con amabilidad su ami­
ga-. Yo crela que tendríamos igualmente gusto en 
permanecer reunidos. Pero, después de todo, es<> 
nada significa, no os preocupéis por eso: buscaré 
un departamento en otra parte, y si no Jo encuen­
tro me volveré tranquilamente á Berlín. 

Y se dirigió al carruaje. 
-Permita usted, sefiora, que le ofrezca mi ha­

bitación-dijo Bruchstaedt-; no es un departamen­
to elegante, pero sí bastante amplio y tiene la ven· 
taja de que no tiene usted necesidad de separarse 
de sus amigos Baerwald. 

-Se Jo agradezco infinito; e! usted muy ama­
ble-se limitó á contestar la sefiora de Ehrwein, 
la cual ordenó á los criados descargaran las ma­
letas. 

-¿Pero y tú?-preguntó Baerwald. 
-Está tranquilo: un antiguo estudiante no tar· 

da en encontrar donde guarecerse. Pero esto e& 

un equipaje como si se tratara de dar la vuelta al 
mt1ndo-all.adi6 al ver las maletas, baúles y caja& 
que bajaban del carruaje. 

-Pues casi todo pertenece á nuestra amiga-seo 
apresuró á decir la sefiora de Baerwald. 

-En efecto, yo soy la culpable-replicó la se-
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llora Ehrwein volviéndose-; pero hay fiestas y re­
cepciones á las que es necesario ir vestida. 

Entraron en el hotel y se dirigieron á sus ha­
bitaciones, mientras Bruchstaedt advertla al cría• 
do que había cedido la suya; hecho esto, fué á des­
pedirse de sus amigos. 

-¿Cuándo te veré?-preguntó Baerwald. 
-Vendré á las cuatro á reunirme con ustedes, 

si ies parece bien. 
-Te esperamos-contestaron Baerwald y su mu­

jer tendiéndole la mano. 
La sefiora Ehrweín afiadió: 

-Vuestras primeras palabras no me resultaron 
muy agradables, pero deseaba tener el gusto de 
decirle que tenia verdadero deseo de conocerle, 
pues debo advertirle que durante el camino no 
hemos hecho otra cosa que hablar de usted. 
-En efecto, hemos hecho nn cumplido elogio 

de tu persona-exclamó alegremente Baerwald. 
-Pero desgraciadamente, yo me he apresurado 

á desmentiros-afiadió Bruchstaedt, dirigiendo una. 
mirada á la seflora Ehrweín. 

-No, no-dijo ésta sonriendo-; no daré á usted 
la satisfacción de contradecirle: as! que me limito 
únicamente á decirle: «hasta ahora•. 

Pronunció estas palabras con un acento de ani­
mación, como hasta entonces no lo babia hecho le 
tendió por segunda vez la mano al mismo tíe~po 
que lo miraba frente á frente fijando en él sus 
grandes ojos. 
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Aquel día, Bruchstaedt volvió al hotel uu poco 
antes de la hora indicada, y se encontró con que la 
sellora Baerwald le estaba esperaudo en el salón 
de lectura. 

-Federico no debe tardar en volver-le dijo-: 
hace dos horas se ocupa eu visitar á sus colegas. 

-Ya lo sé; me he entregado á la misma ocupa• 
ción y nos hemos encontrado dos veces en casa de 
los consejeros. 

-Y yo, entretanto, debo permanecer sola en 
mi habitación-dijo la sef!.ora de Baerwald, ha­
ciendo un ligero gesto-, y no me queda otro reeur­
so que escoger entre la escoba ó eonfeceionar una 
noticia para un periódico de seiloras. Eso son las 
consecuencias de ser únicamente la obscura esposa 
de un profesor, en vez de resultar una persona de 
distinción y de ingenio como la seilora de Ehr­
wein, por ejemplo: ¿y qué, le ha gustado á usted? 

Todo lo antes dicho no tenla otro objeto que 
justificar la pregunta. 

-¡Oh!' no la he visto más que un instante-con­
testó Bruchstaedt con indiferencia. 

-Vamos, deje nsted á un lado argucias diplo­
máticas y conteste franeamente; ¿qué le ha pareei­
do la seilora Ehrwein? 

-Pero ... ¿por qué? 
-Sencillamente porque desearla saber si le ha 

trastornado á usted la cabeza como á todos los 
hombres. 

-Pero ... ¿realmente ocurre eso? 
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-Si, mas usted no contesta. 
-Pues bien; la seilora Ehrwein es, á no dudarlo, 

una joven muy linda. 
-Y de cualquier modo, una mujer nacida para 

llamar la atención, eso no hay que discutirlo. 
Pero ¿á usted le es simpática? 

-Como apenas si he hablado con ella dos pala­
bras, no he podido formar juicio todavía. 

-¡Bah! ¡bah! esas son evasivas; para formar 
ciertos juicios basta un instante, y por sus contes­
taciones comienzo á creer que está usted ya ena· 
morado de ella. 

-No-dijo Bruchstaedt sonriendo-, yo no soy 
hombre que camina tan de prisa; hablando con 
toda sinceridad, me ha pareeido que hay en su 
manera de ser algo de egolsmo natural, ó por lo 
menos algo de fingimiento. 

-¡Ah!-exclamó laseiloraBaerwald-; yono sólo 
encuentro que hay en ella algo, sino una eantidad 
tal, que resulta insoportable. 

-Pero ¿no es amiga de usted? 
-Bruchstaedt, no es posible crea usted que, 

dentro de ciertas condieiones, puedan ser amigas 
dos mujeres jóvenes. 

-¿ Y viaja usted con ella? 
-¿Y qué hacerle?-dijo-; deseaba venirconnos-

otros, y á Federieo le faltó tiempo para acceder á 
su deseo; usted sabe lo que es Federico; la eneuen­
tra muy agradable, y no hay modo de afirmar lo 
contrario; dice que Jo anima, que despierta su in· 
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En aquel momento Baerwald entró apresurada­
mente, excusándose por haberse retrasado. 

-Eso no importa-dijo Bruchstaedt-; hemospa­
sado el tiempo hablando. 

-Y con toda seguridad-exclamó Baerwald mi­
rando á su mujer, que enrojeció-que habrá sido 
respecto á la sellora Ebrwein . ¡Naturalmente! Pero 
has de saber, amigo mío, que para obtener la rea­
lidad de los hechos es necesario extraer la raiz cú­
bica á cuanto Eduvigis te ha dicho. 

-¿Y resultaría? ... -preguntó sonriendo Bruchs-­
taedt. 

-¡Oh! seguramente que muy poco. 
-¡Extraer la raiz cúbica! Esa es una operación 

demasiado difícil para quien no sea, como tú, un 
matemático de profesión; asi que la cosa resultarla 
más breve si nos dijeras el resultado. 

-¡Pues bien! La sellara Ehrwein es una mujer 
inteligente y original, que ha sido desgraciada en 
su matrimonio. Su conducta en BerlJn resultó 
algo imprudente, por lo menos bajo el punto de 
vista con que nosotros acostumbramos á mirar las 
cosas; pero no creo que se le puede diJ:igir con 
fundamento censura de ninguna clase. 

-¿Nos quedamos aqui?-preguntó la señora 
Baerwald con tono impaciente. 

- Podemos irnos al jardín de Federico Guiller­
mo; hay hermosos paseos y el tiempo está despe· 
jada-dijo Brucbstaedt. 

-¿No has quedado con la señora Ehrwein en 
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que la esperarlas aqui?-preguntó Baerwald á su 
mujer. 

-No te inquietesporella-replicóésta-. Tanlue• 
go como concluyó la comida, salió en carruaje con 
el doctor Jurgensen, para que éste le ensellara la 
población. 

-¡Eh! ¡eh!-dijo Baerwald sonriendo. 
-Ha conocido á Jurgensen hoy mismo en el 

comedor-alladió la seflora de Baerwald, dirigién­
dose á su amigo-, y sin embargo, recorren solo¡¡ 
y alegremente la ciudad en carruaje; nuestra ma­
nera de juzgar las cosas no impide á la sellara ha• 
cer su santa voluntad. 

-Le dejaremos, sin embargo, una nota en la 
portería, diciéndole dónde vamos-dijo Baerwald. 

Durante el trayecto, la esposa de éste volvió 
sobre la cuestión. 

Á una pregunta de Bruchstaedt, su amigo dijo 
que la señora Ehrwein había comenzado á estu• 
diar la pintura.y que parecía tener aptitudes para 
ello. 

-Y no será por falta de ap\icación-ailadió su 
esposa-. Últimamente estaba todos los días ence• 
rrada toda la maflana con su maestro, el hermoso 
Kornemann... lo extrallo serla que no hubiese 
hecho progresos. 

-Eduvigis, un poco de benevolencia-dijo el 
marido, dirigiéndole una mirada de reconven• 
ción. 

-¡Un poco de benevolencia! Si me limito á con· 
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. d na cariliosa acogida por 
Alemania. Fui ob¡eto e : los estudiantes de la 
parte de mis colegas Y 0 ltó muy agradable el 
Universidad libre, Y me resu 

d uella sociedad. 
trato e aq . 1 hacerte entender en 

-¿ y no te costó traba¡o e 

francTés? . aprendiza¡·e como es natural; pero al 
- uve m1 • 

alio marchaba perfectadme~t~~ á usted hablar en 
-Me hubiera gusta o oir . 

francés-dijo la señora Ehr_wem. . je a Bru-
-P ara eso serla necesario hacer un via 

selas y la cosa no creo sea para tanto. no será 
-Sabe usted, mi querido profesor' que 

d de repentirme eso. 
uste capaz . di'o Baerwald-. No la Invites 

-Sl,ten cuidado- l . tal como la ves, a ir á Bruselas, porque esta ¡oven, 
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es muy capaz Ehe . le amenazó con el dedo, y 
La señora rw.em á la 
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-Si las ciencias na ura . lir de 
. uramente, pretendo no sa 

yo hubiera, seg t d? NO es cosa muy 
. ¿qué quiere us e 

Alemama; pero . Ji en Bonn, en calidad de 
agradable pasarse diez a o: nquilo cerca de diez 
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para llegar á profesor espec . . hubiera 
. qu1'én en estas cond!c1ones, se s10ra ver , 
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negado ir á Bruselas, sobre todo si no es rico y á 
más teniendo el sagrado deber de mantener á una 
madre anciana. 

-Tú no tienes necesidad de justificarte, amigo 
mio-añadióBaerwald-. Un cargo en el extranjero 
á los treinta y un alios, es, dado el actual estado 
de cosas, un honor para un joven profesor alemán; 
pero tengo la seguridad de que preferirlas una cá­
tedra alemana en Bonn, que una colocación mejor 
en Bruselas. 

Mientras hablaban de esta manera, las sombras 
y el fresco de las primeras horas de la noche ha­
bian invadido la terraza, y Baerwald dió la selial 
de partida, porque tenla todavía necesidad de asis­
tirá una reunión de colegas. Se levantaron, y la 
señora Ehrwein avanzó un paso hacia Bruchstaedt. 
Pero la señora Baerwald, que estaba sentada en la 
mesa junto á él, le cogió el brazo; dejó marchar 
delante á s~ marido con la seliora Ehrwein y los 
siguió á alguna distancia con Bruchstaedt . 

-¿Usted no está realmente celosa?-no pudo de­
jar de decir este último. 

-Tengo seguridad en Federico, se lo aseguro, 
pero no en usted. 

-¡Oh! 
-No, la seliora lo persigue sin ecato de ningu• 

na especie y temo que concluya usted por no tener 
bastante fuerza de voluntad pa~a resistir. 

-No se preocupe usted por mí, amiga rola; ade­
más, que no existe peligro de ninguna clase, y aun 




